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 La ética es tan valorada en la medicina que todos los médicos se comprometen a 

adherirse al juramento hipocrático. Este juramento, formulado por el médico griego 

Hipócrates hace unos 2.500 años, describe los principios de la ética médica; muchos 

de los cuáles siguen vigentes hoy día. En la actualidad todos los fundamentos éticos 

se recogen en el código internacional de ética médica. 

Sin embargo, la ética médica cambia conforme cambia la sociedad y su brújula moral. 

Para ver el avance de la ética en la práctica médica nada mejor que comprobar como 

algunas prácticas médicas habituales hace décadas nos parecerían aberrantes hoy 

día.  

La toma de decisiones correctas en medicina exige método y fundamentos, tanto en 

lo biológico como en lo ético. Son competencias necesarias para todo profesional de 

la salud y no solo para los miembros de comités o consultores. En esta introducción 

trato de presentar, de manera muy resumida, las bases de la deliberación como forma 

de análisis y una síntesis de dos propuestas de método de análisis ético-clínico 

llevadas a una guía práctica. 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://clinic-cloud.com/blog/el-codigo-internacional-de-etica-medica-fundamentos/
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El juramento hipocrático es el origen de todos los códigos de deontología que han 

regulado la actuación médica en la cultura occidental. Este conjunto de normas, 

elaboradas por los propios médicos, incluye preceptos morales que han permanecido 

inalterados hasta la actualidad (el secreto médico, la búsqueda del bien para el 

enfermo, el no dañar) y prohibiciones de ciertas prácticas, algunas de ellas de plena 

actualidad, (el aborto, la eutanasia).  

La práctica médica, según el corpus hipocrático, debe adornarse por la que se 

considera una virtud esencial del médico: la prudencia o juicio práctico que debe hacer 

reflexionar al médico sobre lo correcto en cada caso.  

Sin embargo, los principios que orientan la opción moral no fueron objeto de los 

médicos de la época. Hipócrates no sometió a los médicos de la escuela de Cos a los 

condicionamientos de un consenso social, ni de comisiones o consejos. Más bien 

intentaba vincularles a unas normas incondicionales de conciencia. 

Este modelo paternalista, basado en la beneficencia y un ejercicio profesional 

asentado en las virtudes, permaneció casi inalterado hasta la mitad del siglo XX. Los 

textos hipocráticos sólo sufrieron pequeñas variaciones fruto de la inclusión de 

preceptos religiosos, cristianos y judíos. 

 Las corrientes filosóficas que con la Ilustración separan lo científico de lo religioso, 

iniciaron una etapa de conflictos éticos sociales que sin embargo no tuvieron gran 

calado en la forma tradicional de ejercer la medicina. 

La ética, en su concepto primigenio, analiza las conductas y el comportamiento de las 

personas y las califica como aceptables o erróneas, a condición de que sean 

voluntarias y conscientes, expresa, así mismo, la propuesta colectiva de la sociedad. 

En tanto, la ética médica, en ese mismo sentido, orienta la conducta del profesional 

médico hacia el acto médico correcto, y propicia el logro de un estándar ideal y de 

excelencia de las relaciones que debe establecer con los enfermos. 
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Por su parte, la deontología médica complementa a la ética médica como un 

suplemento que se expresa en un código profesional para tipificar, calificar y sancionar 

los problemas éticos que aparezcan en la relación médico-paciente, en las relaciones 

de los médicos entre sí y con las instituciones sanitarias. La deontología surge del 

consenso establecido previamente por los pares y que obliga a los asociados a cumplir 

como imperativos categóricos de la profesión que inspiran y guían la conducta 

profesional y que se manifiestan como acciones intencionales. 

 

Conclusión 

La ética médica, es una constante dispuesta a cambiar, es maleable con los tiempos, 

ya que a medida que el tiempo transcurre, las necesidades son distintas, así también 

como lo que el ser humano vive día a día, tomando en cuenta que cada día, cada mes, 

año que pasan, la mentalidad humana evoluciona y la forma de resolver problemas y 

adversidades es lo que pauta y marca cada una de las acciones a seguir, por eso la 

ética medica en la clínica, a pesar de tantas modificaciones que existan, nunca se debe 

dejar a un lado.  
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